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Y el Niño crecía y se fortalecía,
llenandose de sabiduría
y la gracia de Dios estaba sobre Él
Lucas 2: 40
Y el niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría, y la gracia de Dios estaba
sobre Él ESCUDRIÑAR: ¿Cómo se llenó Yeshua de sabiduría? ¿De dónde vino? ¿Cuál
y cuándo fue la evidencia de esa instrucción en sabiduría?

REFLEXIONAR: ¿Cómo puede usted emular el hecho de que Jesús estuviera lleno de
sabiduría? ¿Con quién necesita pasar tiempo cada mañana? ¿Hay otro momento del
día que le venga mejor? ¿Cuándo es? Además de sabiduría, ¿qué más se puede
obtener de un momento tan tranquilo?

Dado que Lucas se centra en la humanidad de Cristo, él es el único que registra esto.
Probablemente María se lo contó a Lucas más adelante en su vida. De los muchos años
pasados en Nazaret, Jesús pasó de la niñez a la juventud, de la juventud a la adolescencia, y
de la adolescencia a la edad adulta. Esta sección refleja Su educación judía por parte de
padres que formaban parte del remanente creyente judío de ese día. Yeshua creció en un
hogar espiritual donde tanto José como María estaban comprometidos con ADONAI.
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Sólo el tercer evangelio señala: Y el niño crecía y se fortalecía, llenándose de
sabiduría, y la gracia de Dios estaba sobre Él (Lucas 2:40). Entre los dos y los doce
años, aproximadamente, no sabemos nada de la vida de Jesús. Esta única declaración, sin
embargo, resume el desarrollo del Mesías durante ese período de tiempo. Lucas nos dice
más en una frase que todos los libros apócrifos con sus tontas leyendas sobre los poderes
milagrosos del niño Jesús.

Cuando era niño, el Señor como humano y necesitaba que le enseñaran. Ciertamente no
fue posible aprender lo que Él aprendió en Su educación en Nazaret. Hasta cierto punto
podemos deducirlo de lo que sabemos del Nuevo Pacto. Sabemos que Jesús se crió en un
hogar judío muy espiritual porque tanto José como Miriam eran parte del remanente
creyente de ese día. Mucho de lo que Yeshua sabía acerca de Su judaísmo, el mundo judío
y las Escrituras fácilmente podría haber venido de Su padrastro y su madre. Pero eso no
explicaría la singularidad de Su conocimiento a la edad de doce años (Lucas 2:41-50).

No podemos asumir que Su conocimiento estaba allí debido a Su deidad, porque si bien es
cierto que Él todavía era Dios en Su infancia, en Su humanidad tuvo que pasar por la
misma experiencia de aprendizaje por la que todos los humanos tienen que pasar. Tuvo que
aprender estudiando y siendo enseñado. Cuando asumió la humanidad, dejó de lado ciertas
cosas, parte de lo cual parecía ser Su omnisciencia, o conocimiento infinito, al menos por un
tiempo. Las Escrituras enseñan que Su Padre le enseñó.

Adonay YHVH me dio lengua de sabios, Para saber sustentar con palabras al
cansado. Cada mañana me despierta, Cada mañana despierta mi oído, para que
escuche como discípulo (Isaías 50:4). A medida que el niño Jesús crecía, todos y cada
mañana, ADONAI, Dios Padre, despertaría a Dios Hijo, lo tomaría aparte y comenzaría a
enseñarle y entrenarlo en la palabra de Dios. Yeshua estaba siendo discipulado para Su
propósito en esta vida. Así fue como Él Se llenó de sabiduría y adquirió conocimiento que
sólo podía venir de Dios. Adonay YHVH me abrió el oído, Y no fui rebelde, ni me volví
atrás. (Isaías 50:5).

Cuando comenzó a darse cuenta en Su humanidad de que Su propósito era venir a la tierra
para sufrir una muerte sustitutiva en la cruz, no fue rebelde, sino que mantuvo un oído
abierto y no se apartó de Su llamado. Cuando llegó el momento de cumplir Su misión, no
vaciló, sino que puso Su rostro como un pedernal para completarlo. Ofrecí mis
espaldas a los que me azotaban, Y mis mejillas a los que me arrancaban la barba;
No aparté mi rostro de injurias y escupitajos. Pero Adonay YHVH me ayudará, por
tanto, no estoy abochornado; Por eso he puesto mi rostro como un pedernal, Y sé
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que no seré avergonzado (Isaías 50:6-7). Él ofreció su espalda a quienes lo golpearon y
azotaron. Él no trató de apartar sus mejillas de aquellos que quería arrancarle la barba. No
trató de ocultar Su cara de los escupitajos y de la vergüenza que conllevaron. Cercano está
el que me justifica, ¿quién contenderá conmigo? ¡Comparezcamos juntos! ¿Quién
es mi demandante? ¡Que se acerque a mí! Sí, Adonay YHVH me ayudará. ¿Quién me
condenará? Ve ahí que todos ellos se gastan como vestidura, La polilla los comerá
(Isaías 50:8-9).

Lo que simplemente se resumió en Lucas 2:40 se da con cierto detalle en Isaías
50:4-9. El hijo de Dios, en Su humanidad, fue específicamente enseñado y discipulado
por Dios Padre cada mañana. Como resultado, a la edad de doce años entendió
claramente Su misión y Su relación con ADONAI. Vemos la evidencia de esta instrucción a
continuación cuando Jesús confunde a los rabinos en el Templo un año antes de Su bar
mitzvá.
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